
Concentración de Población y 
Desarrollo Económico· 

1. INTRODUCCION 

A lo largo del siglo XX e l fenómeno de concentración de 
población y de actividades económicas, ha ido adquiriendo 
un carácter generalizado en el mundo a la vez que ha dejado 
de ser un atributo privativo de las sociedades industrializa­
das. La condición reciente de la metropolización en los 
países en desarrollo aparece ilustrada por el hecho que en 
1950 ellos tenían poco más de la cuarta parte de la pobla­
ción mundial que residía en ciudades millonarias, mientras 
que hacia 1975 su participación en el conjunto superaba a 
la de los países más desarrollados 1 / . 

Suele argumentarse que la concentración espacial de la 
población y de sus actividades constituye una suerte de 
correlato del proceso de cambio social y de crecimiento 
económico. Así, por ejemplo, la migración a las grandes 
ciudades, uno de los aspectos más inmediatos de la redistri­
bución espacial de la población, es interpretada como una 
respuesta a la creciente aglomeración de funciones econó­
micas y como un signo de modernización de los patrones de 
interacción social. Sin embargo, estas consideraciones 
generales requieren de un análisis más detenido; en rigor, el 
ritmo y la escala creciente de la urbanización han de ser 
investigados dentro del contexto específico en que se hacen 
presente. 
Parece indudable que las metrópolis europeas se originaron 
en medio de un conjunto de cambios que alteraron las 
estructuras de producción, consumo y dirección sociopolíti­
cas; las modificaciones acaecidas en los ámbitos agrícolas e 
industriales condujeron a la ruptura de los mercados locales 
semi-autónomos, a nuevos estilos de división social y técni­
ca del trabajo y a modalidades diferentes de organización de 
los aparatos de gestión poi ítica. Paulatinamente fue emer­
giendo un sistema global de intercambio y de concentración 
del capital que involucró unidades mayores que los estados­
naciones. Dentro d~ este proceso, la mayor elasticidad de 
la demanda por bienes no alimenticios aparece como un 
agente de la transferencia intersectorial de la fuerza de tra­
bajo que se hacía redundante en los campos. 

La aceleración del crecimiento metropolitano en los países 
en desarrollo se produce en condiciones muy diferentes. 
Ellas no sólo se evidencian a través de la multiplicación 
acelerada de la población, sino que lo hacen dentro de un 
marco estructural que acusa retraso económico, carencia de 
autonomía en la gestión del proceso de producción y serios 
obstáculos al cambio soci\11. El carácter masivo y vertiginoso 
de la transferencia de fuerza de trabajo desde los sectores 
rurales a los urbanos, se deriva de una débil utilización de 
recursos product ivos y de la falta de medios como para 
proporcionar empleos en actividades no agrícolas. La 
expansión de las ciudades de gr~n tamaño aparece incenti· 
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vada por la.incapacidad manifiesta de las localidades meno­
res e intermedias para brindar una base de subsistencia a la 
población. 
De este modo, e l estudio de la metropolización, la evalua­
ción de sus determinantes y consecuencias, el diagnóstico 
de áreas críticas y la definición de poi íticas orientadas a 
planificar su evolución futura, requieren del análisis del 
marco estructural específico en que se ha desencadenado 
como proceso. La identificación de ciertos problemas 
macro sociales y económicos no pueden hacerse sólo sobre 
la base del tamaño poblacional adquirido por ciertas ciuda­
des; por el contrario, aquéllos se derivan de los estilos de 
organización social y de crecimiento económico adoptados 
por los países. Ni la tugurización ni la pobreza son resulta­
dos directos de las grandes aglomeraciones humanas; ellas 
emergen de un proceso de cambio social que dá lugar al 
traslado de la miseria semioculta de las áreas rurales y 
urbanas más pequeñas. Parece, entonces, poco fructífero 
promover la búsqueda de tamaños óptimos de ciudades o 
adoptar medidas de corte administrativo para controlar la 
incorporación de nuevos habitantes a las metrópolis; por el 
contrario, es preciso enfatizar los aspectos económicos y 
sociales estructurales que condicionan la redistribución de 
la población y de los recursos sobre la totalidad del sistema 
de asentamientos de un país. 

2. DIMENSIONES DEL PROCESO DE METROPOLIZACION 
EN EL CONTEXTO LATINOAMERICANO. 

El proceso de metropolización puede ser entendido como la 
estructuración de patrones sociales y económicos dentro de 
un ámbito espacial que se distingue por una intensa centrali­
zación de actividades, funciones y relaciones, así como por 
un alto grado de concentración de la población. Tales 
condiciones conducen a la articulación de un subsistema 
dentro de la economía y sociedad de las que forman parte. 
La metropo lización es un proceso multidimensional que 
adquiere especificidad como resultado del desarrollo 
histórico de cada formación social. Con fines de análisis es 
posible identificar tres dimensiones que encontrándose 
fuertemente interrelacionadas ponen de manifiesto algunos 
atributos del proceso de metropolización de América 
Latina. 

2.1 Dimensión Económica 

Muchas de las actuales áreas metropolitanas de América 
Latina surgieron como parte del sistema económico­
espacial diseñado durante el per íodo colonial ibérico; 
ellas operaron como sedes de las agencias de poder cen­
tral y como enclaves que administraban la tributación 
de los territorios coloniales al centro dominante euro­
peo. Su crecimiento estuvo regido tanto por la natura­
leza de la producción obtenida como por el grado de 
fluidez de sus contactos con la península ibérica. 

25 



o 1~ 1~ 1~ "' 1:: 1~ 
6.9 :-- :--

@-
9'1 

).4 

CD- antofagasta 
11 

96.6 

,5. 6 

@- 111 
84, 4 

)9.70 IV 60,)· 

~ •u©.,, valpara iso V 
sant iago AM 

93.4 sn6@ VI ()412 
su Ql:l) concepc1on )2 ,7 o,9.~) IX sn1 

@49,4 
5n6 - puerto X 

)6 "2;)- XI 
' 64 

1"4~ -

85.6 
punta arenas 

¡.; 1::: j:5 ¡g ¡ig 
O •¡. pobl urbana o poblac 10n por reg1one-s 

4lII) •t. pobl rural !sil P N 8 por reg, one-s REGIONES 

AM AREA ME1 ROPOL11ANA Fu•n•• OOE PLAN 1975 

La condición monoproductora y la orientación externa 
de las economías latinoamericanas persistió por largo 
tiempo después de obtenida la emancipación poi ítica. 
Progresivamente las rigideces del mercado internacional 
y las coyunturas críticas que le afectaron hicieron 

,iecesaria la promoción de acciones que tendieron a 
sustituir bienes importados con productos generados 
internamente. Desde los inicios de este esfuerzo susti· 
tutivo, las decisiones relativas a localización favorecie· 
ron aquellas áreas en las que ya existía una acumula· 
ción de capital y una población concentrada, donde se 
contaba con una cierta demanda y con una infraestruc­
tura de comercialización y distribución . Parte 
importante de la sustitución de importaciones se mani· 
festó en el sector industrial que dió lugar al fortaleci­
miento de actividades de servicios y de tipo financiero. 
Esta agregación sucesiva de funciones fue confiriendo a 
las áreas metropolitanas un umbral generador de 
economías de aglomeración; de modo que, las ventajas 
relativas que ofrecían las tornaban atractivas para el 
establecimiento de nuevas actividades que, a la vez, 
determinaron una mayor productividad del capital. 
Al incrementarse la eficiencia de los sistemas financieros 
intermedios, en virtud de la intensa acumulación de 
capital en las grandes ciudades, parte de sus dotaciones 
de infraestructura y de servicios empiezan a ser costea­
dos co n recursos que proceden de la exportación de 
productos del secto r primario obtenidos en otras 
regiones d el país 2/. Los avances alcanzados por el 
secto r industrial aparecen t ambié n subsidiados por 
transferencias de excedentes de cap ital generados por 
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otros sectores y otras regiones. 
subsidio se manifiesta, muchas 
agudización de las desigualdades 

Este mecanismo de 
veces, mediante la 
en los términos de 

intercambio entre el aparato productivo metropolitano 
y el resto del país 3/ . 

Durante las últimas décadas la industrialización susti· 
tutiva experimenta cambios que se derivan de las 
restricciones que acusa la demanda interna y del enveje­
cimiento tecnológico de los equipos de producción, lo 
que dificulta su penetración en mercados exteriores. 
Progresivamente se tiende al control externo de este 
aparato productivo y a una concentración de las 
empresas en unidades de mayor envergadura. Bajo 
el escudo de algunas medidas proteccionistas, que 
fueron delineadas durante la fase sustitutiva, diversas 
agencias multinacionales asumen la gestión de parte del 
sector industrial desplazando a los productores peque­
ños y menos eficientes. Estos cambios contribuyen a 
una mayor centralización de la producción y al empleo 
de tecnologías intensivas de capital, responsables de 
una baja capacidad de generación de empleos directos. 
Paralelamente, el Estado diversifica sus actividades de 
servicio dando lugar a ocupaciones de reducida produc­
tividad. La transferencia y acumulación de capital en 
la metrópoli impone restricciones al desarrollo de otros 
sectores productivos y de otras regiones del país. 

2.2 Dimensión Socio-Organizacional 

Las perspectivas de empleos más diversificados y de 
mayores ingresos monetarios que en las demás regiones 
hacen que la economía metropolitana opere como 
incentivo para la población migrante. Esta captación 
de recursos humanos no sólo involucra un mayor creci· 
miento de las áreas metropolitanas, sino que un 
debilitamiento cualitativo del resto del país por cuanto 
parte importante de los migrantes corresponde a perso­
nas en edad de trabajar y más capacitadas que el 
promedio de la población residente en las áreas de 
orígen 4 / . Sin embargo, los incrementos demográficos 
tienden a superar, en el largo plazo, a la tasa de crea· 
ción de empleo en la metrópolis lo cual ocasiona 
diversas formas de subocupación y desempleo 5/. En 
materia de ingreso, estimaciones efectuadas por la 
CEPAL permiten sostener que si bien los habitantes 
metropolitanos disponen de mayores recursos moneta· 
rios que los residentes en el resto de los países, la 
estructura de consumo corriente y los índices de sub­
utilización de la fuerza de trabajo revelan un panorama 
de pobreza generalizada 6/. 
Dos elementos parecen hallarse tras el espectro de la 
pobreza en las áreas metropolitanas. Primero, el limita· 
do acceso que la población tiene a los medios de 
producción impide que los ingresos sean adecuados en 
términos de nivel absoluto y regularidad. Segundo, se 
presentan diversas formas de discriminación que obsta· 
cu lizan la movilidad social ascendente. Los sectores 
sociales con mayores ingresos adoptan patrones de 
consumo conspicuos que se asemejan a los que tales 
sectores presentan en las áreas metropolitanas de los 
países desarrollados. En cambio, los grupos sociales de 
menor ingreso se distinguen por su escasa participación 
en la adopción de decisiones y por formas de consumo 
que pueden catalogarse como de subsistencia. 
A menudo se sostiene que los problemas señalados se 
hacen evidentes en las áreas metropolitanas debido al 



fuerte crecimiento de éstas. No obstante, que algunas 
manifestaciones pueden ser más notorias en áreas de 
concentración, parece más pi ausible sostener que I a 
raíz de aquellos problemas se sitúa en el modo con que 
se distribuyen los costos y beneficios que implica la 
acumulación económica metropolitana. Por ejemplo, 
la provisión de servicios materiales, concebida como 
acción pública en lo que concierne al costo de su esta· 
blecimiento, aparece condicionada por la capacidad 
individual de acceso a ellos; el uso del espacio y la 
provisión de servicios se convierten así, en un medio 
para transferir costos privados al sector . público. Las 
restricciones que presenta el ingreso en cuanto a su 
distribución, las limitaciones que tiene la mayor parte 
de la población para incidir efectivamente en la adop· 
ción de decisiones y las desigualdades de acceso a los 
beneficios metropolitanos y de distribución de los 
costos que éstos involucran, proporcionan indicios del 
marco socio-organizacional asociado al proceso de 
metropolización latinoamericano. 

2.3 Dimensión Espacial 

El patrón desigual y polarizante qu'? exhibe la distribu· 
ción de la población y de sus actividades en el espacio, 
con unos pocos centros que absorben recursos y fuerza 
de trabajo del resto de las regiones, permite señalar que 
la totalidad de los países se integra en torno a ejes 
centrales 7 / . El funcionamiento economico de estos 
depende intensamente de importaciones, orienta su 
producción a una demanda concentrada y usa relativa­
mente pocos recursos naturales autóctonos. Este mo· 
delo espacial aparece reconfirmado por la acción del 
Estado que localiza sus equipos de decisión, sus cuer­
pos técnico-administrativos de mayor nivel y gran parte 
de sus gastos corrientes en las áreas metropolitanas. 
A medida que aumenta la concentración económica y 
demográfica, la metrópoli tiende a rebasar sus I imites 
físicos y administrativos. Esta tendencia se torna 
difl'cil de controlar en un contexto de libre circulación 
de capital y recursos humanos. Paulatinamente se va 
generando una estructura física tentacular que se 
extiende a lo largo de ejes de transporte e incorpora 
localidades de su periferia inmediata. Más allá de este 
ámbito, la metrópoli opera como un puesto de coman· 
do para todo el sistema urbano nacional, definiendo 
relaciones unidireccionales en que aquella proporciona 
servicios especializados y distribuye bienes manufactu· 
rados a cambio de materias primas y productos agr íco· 
las 8/. 
El espacio intra-metropolitano manifiesta condiciones 
que a menudo se califican como criticas. Los modelos 
de implantación de funciones y equipamiento y los 
tipos de uso social del suelo metropolitano expresan 
estilos de apropiación definidos por las estructuras 
socio-económicas en que se inscriben. Los grupos de 
bajos ingresos quedan relegados a las tierras vacantes de 
la periferia citadina erigiendo modestos habitáculos 
desprovistoJ de servicios. Las considerables distancias 
que separan los lugares de residencia de los centros de 
trabajo agudizan la fricción del espacio para tales gru· 
pos, esto implica un alargamiento de la jornada laboral 
o una disminución indirecta de los ingresos. Por otro 
lado, los estilos de dominación y centralización que 
surgen en las metrópolis condicionan el sistema institu· 
cional de comercialización del suelo y se distinguen por 
diversas formas de especulación 9/. 

3. ALTERNATIVAS PARA EL CRECIMIENTO METROPO­
LITANO: CONCENTRACION VS. DESCONCENTRACION 

3.1 Metropolización y Crecimiento Económico. 

La experiencia histórica pareciera mostrar que el pro· 
ceso de crecimiento económico, apoyado por las carac· 
terísticas de indivisibilidad que exhibe la tecnología 
moderna, no es totalmente independiente de las gran· 
des concentraciones. Difícilmente sería posible que la 
productividad del capital se incrementase en ausencia 
de economías externas de aglomeración. Sin embargo, 
a lo largo del tiempo estos conglomerados adquieren 
magnitudes tan considerables que emergen problemas 
cuyo enfrentamiento exige costosas soluciones. Una 
vez trascendidos ciertos umbrales de tamaño surgirían 
deseconomías de escala que afectan, en lo fundamen· 
tal, a la calidad de la vida y tienen fuerte incidencia 
sobre los recursos públicos 10/. 
Muchas de las dificultades que suelen asociarse con las 
grandes ciudades de los países desarrollados adquieren 
expresiones más agudas en el contexto latinoameri· 
cano. Indudablemente las actividades más capaces de 
proveer una base económica sólida a los países se han 
establecido en las ciudades mayores, pero resultan 
insuficientes para absorber, en forma productiva, a los 
excedentes de fuerza de trabajo que acuden a ellas; en 
tanto, los demás centros que integran los sistemas 
urbanos nacionales revelan carencias económicas que 
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les incapacitan para activar sus h ipotéticas áreas de 
influencia 11 /. A su vez, el nivel de operación de 
muchas de las entidades productivas emplazadas en las 
metrópolis se ve restringido por debilidadej de deman­
da, lo cual desestimula la expansión de actividades 
básicas e intermedias que pudieran conducir a una 
mayor internalización de l crecimiento y a su distribu­
c1on a lo largo y ancho de los espacios nacionales. 
T ras un exhaust ivo análisis de las fuerzas centrípetas 

que operan en el espacio económico y social latino· 
americano, De Mattos concluye que los países de la 
región tienen ante sí dos opciones extremas: sostener 
la persistencia de las tendencias central izan tes o 
atenuar las desigualdades intra-nacionales que resultan 
de la concentración 12/. La primera opción implicaría 
emprender acciones orientadas a maximizar los benefi ­
cios de las economías externas de aglomeración como 
una base para acelerar el crecimiento económico. Obvia-



mente, la definición de poi íticas en este sentido daría 
lugar a inversiones cuantiosas en las áreas metropoli­
tanas a fin de superar los costos de desarrollo dado que, 
al aumentar el volumen de estos asentamientos y al 
diversificarse su estructura productiva, los requerimien­
tos no sólo se elevarán cuantitativamente, sino que 
experimentarán cambios cualitativos. La segunda 
opción implicaría, distraer recursos desde las áreas que 
brindan mayor productividad de capital hacia otras 
donde, dada la carencia de equipamientos materiales. se 
necesitaría largo tiempo para que las inversiones alean· 
zaran una cierta rentabilidad. En el corto plazo. esta 
segunda opción conduciría a una reducción del ritmo 
de crecimiento económico. 
Alonso 13/ estima que estas opciones, expansión 
metropolitana o atenuación de desigualdades regionales, 
perderta vigencia ante la meta fundamental que consis­
tiría en acelerar la tasa de crecimiento económico. Sin 
embargo, la validez del argumento aparece relativizada 
por la concepción de desarrollo que presida los objeti· 
vos nacionales. Por ejemplo, se estima que la imple· 
mentación de medidas encaminadas por la segunda de 
las opciones mencionadas por De Mattos pudiera 
contribuir al desarrollo "horizontal" de los países; es 
decir, la promoción de las áreas débi I mente utilizadas, 
mediante la explotación de sus recursos, empleando 
tecnologías intensivas de fuerza de trabajo, generaría 
una alternativa a las grandes concentraciones al ensan· 
char el mercado doméstico y aminorar los efectos, di· 
rectos e indirectos, de la marginalidad y el desempleo 
14/. Parece evidente, sin embargo, que esta perspectiva 
se inscribe en un paradigma de desarrollo diferente del 
que ha predominado en los países latinoamericanos. 

3.2 El Debate sobre el Tamaño de la Ciudad. 
Hay una abundante literatura que expresa la inquietud 
científica e intelectual sobre la magnitud de los asen­
tamientos humanos. Tal tópico ha sido abordado, 
desde los más variados ángulos disciplinarios, incluidos 
los que se refieren a dimensiones políticas, militares, 
estéticas y urbanísticas. Frecuentemente se han esgri­
mido consideraciones de índole normativa que se apo­
yan en juicios valorativos acerca de la modalidad con 
que se ha procesado el crecimiento de las ciudades, par· 
ticularmente en lo que concierne a las de mayor talla. 
Algunos estudiosos sostienen que las grandes concen­
traciones son ventajosas; otros, perciben que las des­
ventajas son mayores. El debate, sin embargo, se ve 
oscurecido por numerosos problemas. Sería tentador 
evaluar esta materia en términos esencialmente econó­
micos, pero las dificultades que surgen al cuantificar los 
costos sociales hacen poco factible tal tarea. No existe 
suficiente claridad acerca de cómo imputar ciertos cos· 
tos y beneficios: muchas empresas se benefician de las 
economías de aglomeración metropolitanas pero no 
internalizan los costos resultantes. Por otro lado, exis­
ten muchas funciones económicas que, siendo esencia­
les para la ampliación del producto, exigen recursos 
que difícilmente pueden ser concebidos como costos 
directos. 
Otro problema que presenta el debate corresponde al 
énfasis que suele conferirse a uno u otro de los polos 
del espectro costo-beneficio. Algunos estudios 15/ 
indican que tanto las ciudades grandes como las peque­
ñas son más costosas que las de tipo intermedio (éstas 
se definen como teniendo entre 100.000 Y 250.000 
habitantes) . El argumento en que se apoya esta con· 
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clusión proviene de dos fuentes: aquella que relaciona 
tamaño con costos y la que contrasta beneficios con 
tamaño. Para Alonso ambas orientaciones son parcia­
les. Sostiene que siendo efectivos que los costos se 
elevan a medida que aumenta la magnitud poblacional. 
También es verdadero que el producto bruto se incre­
menta, haciéndolo a un ritmo mayor, como lo mostra­
rían datos para Japón y Alemania Occidental 16/ . 

Lo importante, entonces, sería encontrar funciones 
costo-beneficio que fuesen relevantes para el objeto de 
estudio. Alonso sugiere que el producto bruto consti· 
tuiría los beneficios y que los costos serían de tipo 
publico (infraestructura y servicios locales) y privado 
(de producción y consumo); la diferencia entre costos 
marginales y producto marginal reflejaría la producti· 
vidad del trabajo y, consiguientemente, involucraría los 
salarios. Suponiendo que el producto crezca monóto· 
namente y que la curva de costos tenga un mínimo 
para después crecer y. eventualmente, superar a I a de 
los beneficios, parecería que el punto de costos míni­
mos carecería de importancia teórica dado que el 
óptimo se obtendría para tamaños grandes. Según este 
argumento. el tamaño apropiado de un centro sería 
cuestión de puntos de vista: para el habitante medio 
correspondería a aquel en que se maximice el ingreso 
personal (la mayor diferencia entre producto bruto y 
costo medio a nivel individual), para la economía local 
consistida en el tamaño que garantice la maximización 
del ingreso total (igualdad entre costos marginales y 
beneficio marginal) . para la economía nacional, como 
un todo, se trataría del volúmen en que la proporción 
entre costos marginales y producto marginal fuese 
similar a la registrada en otras ciudades 17 / . 
Indudablemente el enfoque propuesto por Alonso 
constituye un esfuerzo por identificar bases objetivas 
para evaluar el significado del tamaño de la ciudad. Sin 
embargo, su aplicación no está exenta de riesgos meto· 
dológicos difíciles de afrontar dentro de la lógica 
implícita en su línea de razonamiento. Dos observa­
ciones parecen relevantes. Primero, para que pierda su 
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carácter abstracto sería preciso que el análisis adoptase 
un criterio dinámico; es decir, ha de inscribirse en un 
contexto histórico que permita explicar por qué y 
cómo una determinada concentración llego a existir. 
Segundo, debe tenerse presente que una ciudad no 
constituye un caso aislado, ella se hace parte de un 
sistema nacional de asentamientos que involucra la 
existencia de patrones espaciales de división técnica y 
social del trabajo. Finalmente, para ser aplicable, el 
análisis implica requerimientos de información cuanti· 
tativa que atañen aspectos no resueltos de la medición 
de economías y deseconomías de aglomeración. 

3.3 Metropolización y Desconcentración. 

Teniendo en consideración las especificidades de Amé­
rica Latina, un eswdio realizado por la CEPAL sugiere 
que, dados los costos considerables que representa la 
solución de los déficits observados en las metrópolis 
latinoamericanas, parecería menos dispendioso, en 
algunos casos, crear ciudades nuevas. En ellas, presumí· 
blemente, el costo de la infraestructura urbana sería 
menor que el involucrado en la extensión y adaptación 
de las dotaciones para las grandes ciudades. 18/. 
Se trataría de sentar las bases para generar economías 
externas de aglomeración en focos urbanos distintos a 
las metrópolis tradicionales al reconocerse la conve­
niencia de generar concentraciones urbanas de tipo 
alternativo, se postula un modelo de descentraUzación 
concentrada de la economía urbana. La concentración 
representaría un requisito para la ampliación y diversi· 
ficación de las economías nacionales; a su vez, la 
descentralización contribuiría a generar incentivos para 
el resto del país mediante el surgimiento de centros de 
crecimiento. Sin embargo, además de presentar proble­
mas de viabilidad (indivisibilidad de factores 
productivos, accesibilidad al mercado, etc.), tal modelo 
no garantizaría, por su sola implementación, que los 
objetivos redistributivos implícitos se material izarán. 
Sería necesario, además, que la productividad de los 
recursos invertidos en tales centros fuese mayor que la 
susceptible de obtenerse en otras áreas y que, casi 
simultáneamente, esta expansión revirtiese hacia el 
resto del sistema urbano· regional. 
La adopción de un modelo de concentración descentra· 
lizada comporta un problema complejo en materia de 
selección de centros alternativos de crecimiento y de 
funciones a ser relocalizadas. Pudiera concebirse un 
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"margen de desconcentración relativo" de aquellas 
actividades que pueden ser emplazadas en otras partes 
del territorio sin que involucren un detrimento para la 
economía nacional. Un estudio efectuado por CIDU 
pudo mostrar que, en el caso chileno, ese margen de 
desconcentración (respecto de Santiago) era extrema­
damente reducido 19/. El mismo estudio se encontró 
con grandes dificultades al intentar la búsqueda de 
centros alternativos por cuanto se carecía de datos 
apropiados para el cálculo de los costos "incrementa­
les" (aproximación a los costos marginales) y de opor· 
tunidad (para establecer relaciones entre diferentes 
localidades) 20/. 
En consecuencia, parece ser extremadamente difícil 
emitir juicios definitivos respecto de la conveniencia de 
detener el crecimiento de las grandes ciudades median­
te el fortalecimiento de núcleos alternativos. Los ante­
cedentes disponibles para algunas metrópolis latinoa· 
mericanas, aunque fragmentarios, permitiarían señalar 
que los "costos directos de urbanización" (accesibili· 
dad, redes, provisión de servicios locales) serían 
menores en ellas que en otras localidades. Desde este 
ángulo las metrópolis constituirían la alternativa menos 
onerosa. Sin embargo, al trascender el cálculo de los 
costos directos y considerar los costos inducidos de 
largo plazo, se evidencian otros problemas: contamina­
ción, congestión, hacinamiento, rigideces de la estruc­
tura urbana. 
Si se adopta una perspectiva más amplia de evaluación 
ha de reconocerse que el problema involucrado por el 
rapido crecimiento y el tamaño relativamente "gigan­
tesco" de la metrópoli se vincula al modo en que 
operan estos procesos. Si el incremento lleva consigo 
la creación de economías de aglomeración, si implica 
la ampliación de la capacidad de producción y si, final­
mente, contribuye a mejorar las condiciones de existen­
cia de la población, entonces la situación resulta social­
mente justificable. Pero, si este crecimiento no se 
produce conjuntamente con una distribución equitativa 
de costos y beneficios, si se deteriora significativamente 
la calidad de la vida y si las formas económico-sociales 
de tipo concentrador persisten, entonces las ventajas de 
las economías de aglomeración dejan de ser tales para 
la gran mayoría de la sociedad. En suma, el carácter 
positivo o negativo que pudiera otorgarse a la metró­
poli estará en función de los objetivos que se trace cada 
modelo particular de desarrollo y cada estilo de con­
ducción política. 
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